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PÁÍIFILO M 3 REIR ASale tullas los DomingosMarcelino I.Pereira

AliVEKTffCWCB “Silencio pido, señores,
Y al silencio la atención"...

Entonó Pedro dando comienzo al 
torneo que había de dejar bien senta* 
da en el "pag>" la lama del que re* 
su'tara vencedor.

E! forastero, mozo “gii¡nazo" al 
decir del capataz pisaba por primera 
vez la cocina pero ya tenia su partido 
entre los paisanos que anciosos espe­
raban escuch ir el contrapunto pira 
saber sí el que entre cl'os se sentaba 
era ó nó "criollo de ley".

Cuando le llegó su turno, el silencio 
más completo se había hecho; nadie 
quería perder una sí'aba del cantor; 
hasta el "mate" había cesado de co* 
rrer y solo el napolitano permanecía 
indiferente, saboreando su pito "curao" 
en n’gunos años de uso.

Unos bordoneos "de mi flor" brota­
ron de la guitarra que pulsaba el fo4 
rastero, y en seguida se escuchó:

-Si es pecao tenerse fé,
Señores, soy pecador...

tros láres, al pais donde tal vez 
vuestros hijos han visto la luz pri* 
mera d^ad » vuestras casitas de 
barro; venid aves parleras y con* 
t*dnos las impresines de vuestro 
viyj* ¡venid sÜ mensajeras do tar­
des p acidas y noches bonancibles» 
que sin vosotras no hay primave­
ra, aquí encontrareis los amigos 
sii.ceros de siempre los que han 
acariciado con sus manos vuestra 
cabeciía sedosa, los que en pago á 
vuestros trinos y pies, acariciare 
mos también á vuestros hijuelos 
y les pondremos al cuello una cin 
la del color de vuestra esperan*

En este periódico podrán es- 
crelDÍT' t xa i Los los criollos que lo 
deseen, siempre qxio sxxs arti­
culóse naide ofendan, tenien­
do, además, que poner su mar* 
q-nita. ©1 pié de loque escriban

Lo que -v-aya orejano per te 
nece al rilator.

Los susoritores que vivan en 
lugares ande no tenemos3gen­
tes, podrán enviar el importe 
de la coima en papel del Ban 
co de la Ripublica ó encargar­
ía una persona en esta ciudá 
pa que pague monsualmente

Los originales no se degol ve* 
rán , sean ó no publicaos

1L simio
za

¡Primavera, estación feliz! yo te 
«s!ua->.SPtíma,iram

BEPPO.

¡Estación la más bella del año, 
la más póetica, la de más luz, de 
ir-ás colorido, la más brillante, la 
más pura, ven, y engalana los 
campos de verdor, reviste da fo* 
liaje los árboles hasta ahora mus 
tíos y marchito-a, van y fl meced 
los vergeles de mil capullos do fl »* 
res de variados matices y dadles 
aromas para que nos embriaguen 
con sus purísimos perfumes!

¡Astro Rey! disipad 6sas inver* 
nales brumas qüe entristecen el 
alma y predisponen el espíritu á 
la melancolía, templad un poco el 
ambiente con vuestros poderosos 
rayos de luz, que pasa la Prima­
vera hermosa y triunfante repar* 
tiendo savia y color, dichas y ale* 
grias, ensueños é ilusiones.

¡Estación de los enamorados! 
ven pronto, que ellos te esperan 
para haceros partícipe de su feli 
cidad.

¡Mujeres bellas! suavizadlos co* 
lores de vuestras vestiduras en 
homenaje A la estación de los idi* 
lios y sueños color de rosa.

Y vosotros, pájaros do gris pin* 
maje, que fatigosas viajáis en bus 
ca de climas cálidos, volved á vues*

EL FORASTERO y después de esta altanera confesión 
continuó el cantor arrancando caden* 
cias á las cuerdas que se dejaban aca 
riciar vibradoras y armoniosas.

Si es pacao tenerse té 
Señores, soy pecador;
Por que sabe que tiene alas 
Acaso el zorzal pecó?

—Franche seo: ar cazante lo tizone 
que se me ha apagato il pito.

—A mandar á su... .tierra, señor 
nación! respondió el criollo y continuó 
arreg'ando “el verde".

Pedro acariciaba la guitarra, y los 
preludios de una “mi'onga" se perdían 
entre la espesa nube de humo que es* 
tendiéndose por toda la cocina hacia 
lagrimea! al auditorio, apretándose y 
moviéndose en mil giros, como si te* 
miendo helarse, se resistiera á salir 
por la estrecha puerta.

Varios bancos de “ceibo" al rede* 
dor del fogón, servia de asiento á la 
“peonada" que descansaba de las fatí 
gas del dia comentando los lances del 
“rodeo".

—¡Pucha! rodada baguala! Y asina 
mesmo ganoso estoy de saber si hn 
quedao blando de boca ...

—No revolée pa este lao, compadre, 
no vé que ando medio manco y 
me añuda la lengua?

--Se trensárono lo gallos, interrum 
pió el napo'itano; paco á Pietro tina 
mascata di tabaco.

—Ya habías de meter la pata!— 
Siempre la oveja más ruin....

Los cantores se colocaron el uno en 
frente del otro, y la guitarra continuó 
gimiendo.

La peonada que rodeaba á los dos 
mozos no pudo contener a'gunns ex* 
clamaciones al extinguirse en la coci­
na la ú tima nota que el lorastero ha 
bia arrancado á su garganta.

En medio de la general espectativa, 
aquella arrogante declaración, brotada 
entre armonías de “milonga" tocó el 
alma de los entusiastas criollos, que 
ya creyeron ver en el recién llegado 
uno de esos “taitas" que el paisanaje 
admira y que dejan tradiciones imbo* 
rrables en cada "pago" que pisan, en 
cada rancho á que llegan.

Pedro, objeto de estimación general 
entre la mozada de la estancia por 
las cualidades de ser superior que le 
hacían descollar sobre sus compañe* 
ros de trabajo, no era hombre que 
imaginase la existencia de un contra* 
rio capaz de hacerle ceder el puesto 
pricipal que ocupaba en aquella co* 
ciña.

se• i • <

Si el forastero se tenia fé, é! abri* 
giba más que sobrada confianza en
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sos fuerzas de «payador» nruiolns 
«. v^ces pivvado y ninguna vez ven* 

cido.
Por eso permanecía inmutable 

abrazando su guitarra que aquella 
ñocha vibra a sus más tiernas 
lodías cual si quisiera imponerse 
con sos dulzuras ai atrevido rival 
del mozo que tantas veces lo aca* 
rlciara.

Oo breve instante h-ibia trans* 
currido cuando la voz da P.^dro 
volvió á s-antirsa pobland ) la pe* 
queíla cocina y hallando estrechas 
para su potencia aquellas paredes 
de terrón que aprisionaban ios 
•candenciosos ecos como orgnilosas 
do guardarlos en su seno.

Gon afectada timidez en so prin 
cipio, altiva en seguida, otra co* 
pía salía d3 aquellos lábios para 
admirar una vez más á los pai­
sanos

Bella, sonora, sentida, aquella 
«milonga» revelaba una imagina* 
ción brillante en medio de su sen 
cillez y un corazón senciblo bajo 
áspera corteza del hombre cana* 
pero*

—Este no es «Lru«tero» ps gri* 
tar y alzar el güelo—dijo uno de 
los paisanos no pudisndo conté* 
ner su pensamiento.

Entre tanto seguía sin intérrop* 
ción el bordoneo.

Y asi continuaron por largo ra 
to firmes en sus puestos, seguros 
de su triunfo, ^sueltos á luchar 
hasta vencer, los dos hombres 
quo la casualidad había juntado 
bajo un mismo techo, pero que 
no podían coexistir en un solo 
«pago».

Todos ios recursos de aquellas 
imaginaciones agreste?, todos los 
esfuerzos de aquellas inteligencias 
expontaneas, todas las ideas de 
aquellos cerebros sin cultura, sa* 
lieron á relucir en esa lucha que 
podía llamarse á muerte, pues en 
el Ja caería por siempre destrozada 
la fama do uno délos adversarios 
para no brillar otra vpz en el pe* 
dazo da patria que solo por unas 
horas podía reunir á los orgullo­
sos contendientes.

Cuando uno de estos parecía 
abatirse la especlitiva del audito­
rio se bacía más intensa y una 
ráfaga de conmiseración hacía el 
que se creía vencido inundaba la 
cocina, hasta que nuevas inspira* 
cionc-s llegadas ta'.Vcz del rancho 
de ia china 6 arrancadas por las 
heladas á lus «macachines» de Ja 
acuchilla)) cercana,

aqiioi cerebro que por bVevásin* 
tantas había vacilado, y la batalla 
reanudábase con mayores bríos.

Pv.ro el triunfo y la derrota fením 
que llegar finalmente ¿ poner térmi­
no á c-gj s:tuación de eorjrniz-idn iu* 
ch i.

Entretanto; ene! g pin ó¿ la es* 
tanda un hombre,—qu j en medio de 
las sombras &u i no disipadas apenas 
distinguíase,—ocupábase neiviosamen 
te en poner el “apero" á un “redo­
món" .

Co'ocado el sobrepuesto y bien 
apretada lo sobrecincha, “enorquelóse" 
de un sa’to sobre el "Arte", sugetó la 
guitarra á medía espald1, h zo sof*ar 
un “cirio" y sin lanzar una mirada^ 
las casas, ni á la cocina, ni á los ran' 
chos en que dormía la peonada, ale* 
jóse al trolecito.

Aquel h ;mbre era Pedro.
Perdid» en et “prgo" la fama de que 

gozó largo tiempo, so'o quedkbale un 
compañero: su “pingo"—Con é’ mar*, 
ch iba pues, y cruzando llanos y “cu* 
chillas" selvas y “cañadas" iria á bus* 
car en un lejano pedazo de la pátria, 
nuevas venturas, y rivales nuevos.

me

La «p.;y,;d.-» h bía de terminar y I? 
g’orii ofrecen 
GUf* mas fl íres lograse awanear d - su 
cert b o, que mayores peí fumes de 
armonía envía’a á lo? espacios, que 
más frases pintorescas y tieroos sen 
timientos den mase

Pedro, al criollo it-vo y envare» 
cido que primiba en el

sus lauros ai c?mo

en r.us canciones.

g-** por su 
lama de trovninr invencible, -.1 qu- 
:antj? caricias recibiera del dios Éx to
cadi vez que peso é prneb-i su talen 
to, aquella noche v- í a caer una á una 
to.ia-j las saetas chispeantes d-3 su in*
genio, que se estrellaban contra la 
corfz* pira chas impenetrable de 
inteligencia, privilegiada.

A, medida que más bellezas pro* 
ducia la imaginación d.d adversa* 
río, sos fuerzas parecían debilitar 
S3, eran menos bnilsulss sus tro 
ves y menos hirientes tus ala* 
que?.

E forastero con asnerías de 
«ysguateiéwy timideces de gama, 
propias del a ma de nuestros pai 
sanos quo por rara y misteriosa 
asociación, es mitad candor y mi 
fad bríos,—se mantenía en íl í¿* 
rreno d-J combate volviendo copla 
y haciéndose poseedor en caá* Ira 
se, d*' todas aquellas voluntades 
que de sos lábios pendido ya.

Pedro tuvo qc ceder.—Su ios* 
piración agotóse al fin y ¡as úlii* 
mas netas do su guitarra fueron 
á perderse entre las lobregueces 
de la noche, confundió *dí*se con 
el chillido q*3o lanzaba una lechu­
za posada en el «onabú» de las

una

Pocas horas más tardes el forastero 
formaba parte de la peonada de la es* 
tanda.

re *

f lusa nliiisas
MARTINIANA S...........

Tendrá 18 años y está en todo el 
brillo de su hermosura.

Sus miradas son un manantial de 
luz que vierte sus rayos como el sol 
en las preciosas mañanas de prima* 
vera; su boca, contraida por una son* 
risa de á* gil, está adornada con unos 
íab:os co'or de grana.

Sus paseos son con frecuencia^ la 
iglesia.

Comp’etan todos sus hechizos' sus 
hermosas prendas morales. Es mo* 
desta, y hay en ella un no sé que de 
melancólico misterio, que hace mP 
rarla con cariño y respeto.

LOLITA B.
Es muy jovencita aun, de estatura 

baja y talle esbelto y flocible, de an* 
dar sereno que cautiva y aAnga, y si 
puede conocerse el sitio por donde ha 
pasado este pimpollo, no es por las 
huellas que deja su diminuto pié, sino 
por el perfume de angelical pureza y 
candor que queda tras si, por doquie* 
ra que vá; de mirada cándida, leal y 
apacible .3

El cutis de su rostro angelical es 
pálido, y los tintes del pudor la hacen 
colorear, como los rayos del crepús* 
cu'o al reflejarse en las nieves de las 
cordilleras.

No sé que estraño poder hoy en si}

casas».

• •

El ga’lo, centinela nocturno — 
anunciaba la madrugada.

Sentíase el silbar de los chingólos, 
que comenzaban á desperezarse en el 
pajizo nido, guardado de la escarcha 
por la mata de "tabaquillo" ó la ma* 
raña de la "espina de cruz".

Las "cuchillas" banqueaban, como 
si fuesen de plata los pastizales.

So'g el balido de a’guna oveja ó el 
mugido de un toro interrumpía por ¡ns 
tar,tes el silencio que en los campos 
dominaba.

Después lodo era quietud en el es 
pació á la vista extendido.so vertía en

i
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poisona que subyugi todas las m<ra’ 
da?, que despinta lodos los Arrebatos* 
que encadena todas las vo’u* lacles y 
hace suyos te-dos ¡os latidos.

La Vieja . . S3 jué p.: juera, 
Cuando guste, compon ra, 
Uia cola.,, de patito.

Con oü-on fin
•j

E i los r.inr líos de fío Torori y Tu f< 
C i.*?.» se jnm?ion los dLs pasnos 
i<'<i paisanos TV-fi \ «E 
N -ttílicio,
Poca Ropa, Rílig'rf.o y caros mu*
<ta »s, con el objeto de Acomodar el 
modo pa tf[)»escr.íar a'gunos «0ra* 
flirts Criólos», destín n Jo la coími 
.le e?i junción á la gjn!.e mis nece* 
fii'-fí. Ja, ó echar'a al cinto que corre*
\i con los gados dd íí »spit»l á po­
blarse en er-1* CÍu iá.

Guztazo si si truco jucg i
Y ei cor-tras ío leechi ti reblo 
O‘¡jen ei n.r-pj y de pr testo
U i cu i tro y un dos desp irg i
Y la pinta no le niegt
Y de !ig i Irai un siuts,
Entonces le gato: apriete... 
Pues va ch’cotinr en cruz 
P.i m¡iUr. . un avestruz 
Le va chfhr el copete.

Gustazo siente el paisano 
Si a gima moza ’.o atienda,
Si con gü.-n fin... la pretieiids
Y le concede.. . la mano,
Y si es gnicho ya vaquiano 
H - ce tragar el anzuelo 
Prometiendo no alzar vue'o 
S¡ ’e cede.
A’guna prueba de amor 
Por hallarse en desconsuelo.

L mudo,*1 
Rr pu>l'<l! o, Cnr. i > cb *,

EMMA G

Su lozana juventud es él resplan* 
•deciente vastago de la fi ir llamada 
ja vida; flor de exquisita frrg-incia 
.que luce con modestia 'os pétalos de 
.su esp'endida coro'a.

Su semb’ante es alegre, su carác* 
¡ter jovial. Sus ojos son casi negros 
■y en ellos se transparer.ta la nobleza 
de su a’ma digna y pura. Sus naca* 
rados labios tienen la transparencia 
del rubí y el perfume de la vio'eta.

Su acento es du’císimo y sentido co* 
mo los trinos del ruiseñui; su ingénita 
sonrisa es el delicioso néctar de su vi‘ 
da, acompsñmdo á lodo esto un co' 
razón de oro, y una modesta educa­
ción .

Mudanza
La tienda de don E iseo Pérez 

que está establecida en la calle 
Montevideo esquina 2o de Mayo, 
trasladará Lutos sus armozonea 
y mercaderías á la calle 18 Ju­
lio esquina 25 do Mayo.

de favor* •

Gustazo el tirar la Ubi 
Si copó la banca juerte 
Larga ei gii.-so y echa suerte 
Si por chiripa... la clava 
Y si acaso la laureaba 
La o'adi en qu-í va tirando 
Es de fijo va gritando 
Copen, copen, banca es tuito 
Pero.. C-Uidao, despacito,
No me la apriete mentando.

Ño Tiofilo.

Abraiiam .

Jttthó Pili rara pf irá
I Sra. Doña Cuchilla Rodríguez,

Rrbustiana Grande 
Aprecio de mi sen >ra:

Mi padrino ausenta se encuentra 
Canuto, sino á esta ido ya btihia* 
ra focha á presentarle los mereci­
mientos propios da sus homenajea

Esa carta me induce á dirigirle 
esta circustancia, hacié idole saber 
con la característica que me es 
franqueza que desde hace lo tiem­
po me encuentro largo de amor 
por su Anastada hija la menor in 
taresnnte y que correspondido la 
pretensión da q la soy parte, por 
su abrigo.

Ahora bien, como mis honestas 
son súplicas, dirijo mis praíencio- 
nes con el objeto de conseguir mi 
sentido, que es e' de unir "núes' 
tros lazos con los matrimonios del 
destino, á la felicidad posible, pue3 
vivo ansioso do una brevedad 
fiada.

Yo sé, apreciable capital, 
mi señora no es tan deseo como 
fuera su crecido para igualar en 
hijas á la fortuna da sus partes, 
pero me anima ía amabilidad de 
que su reconocida esperanza 
causará mi negativa con una da*
sesperación, poniéndome an el ti* 
ro de pegarme un caso.

Si, mi distinguida sinceridad, lo 
declaro con señora: si no logro la 
inestimable Anostacia de ser due­
ño de la simpática dicha, no

Me mu 6 con su mira' de fuego 
¥ el calor pendró dentro de mi almo: 
Contémplela un instante enbebecilo 
Y trocóse ei ca or en fuerte llama; 
Orgulloso tedvde ello hice gala 
«Al sentir q!ie en la aurora de la vida 

Amor me acariciaba
La dusña de mis amores 
Se llama Rosa y es china,
Pero es Rosa sin espina 
Que son las rosas mejores, 
Que aunque no tienen o’ores 
(Al menos que yo le sienta) 
Otra cosa á mi me alienta
Y espero con ansiedá....
Lo...que el tiempo me dirá 
Según voy sacando en cuenta.

Quisiera siempre á su lao 
Con mi gu'to hicer collera
Y adonde quiera que juera 
Seguir como acollarao,
Pues nunca falta un ladiao 
Que saiga á la cruzada 
Anque sea de compadrada 
Por so'o tirar al vuelo...
Con carta para mi agüelo 
Me deje hablando bobada.

II
Ardiente y juvenil, yo me sentía 
Abrazado de amor en un infierno, 
Cuando una duda en medio de mi dicha 
Vino á nublar de miventura el cielo.. . 
Quiso besarme .. y esquivé su beso 
Y bordeando sus ojos una lágrima 

Cayó sobre mi pecho.
i < «

III

Desde muy joven comenzé la vida 
Del desengaño á saborear la hielí. . . 
Olvidarla no pude, sentía celos 
Y en el alma secreta languidez.
Ay! desde entonces. al caer la tarde, 
Cuando todo reboza de alegría 

Me siento entristecer!
Juan Torora.

so-

qua

Yo nunca he fasüitao
(Es decir, no siendo en yerra) 
Porque anvge en esta tierra 
Hay que andar siempre avispao 
Que aunque nunca juí cortao 
Con yerro que tenga fi’o 
No por eso rompo el hi’o 
Contando con añudar 
Do tuito se ha de dudar 
S gun lo piensa

. Gustas© DO

Gustazo juerte se siente 
Cuando se está de riunión
Y se priesta In ocasión 
Para dar¡e gusto al diente
Y se forma de repente 
Una rueda con cielito
Y diciendo despacito

Camilo.
Minas, Setiembre de 1808.• « •
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Esta casa ofrece á sus favorecedores y al púb ico en general un especial y variado surtido en géneros de pri­
mera candad para la estación,tanto en cortes de trajes, sobretodos cha'ecos, etc. etc. como en cortes de pantano 
nes del gusto mas exigente.

IPrceiloa feíUa ©í-msíetleMei»
CORTE ELEGANTE CONFECCION ESMERADA

ITS&Séeca la esisa y ee ©ímveBteeiráBD

me quedará más suicidio que ape 
lar al recurso.

Tenga usted, pues, misia con­
sideración, Rebustiana de mi ju* 
ventad y no me destino á tan inhu* 
mano condene, si no quiere que 
el acerado pecho del aguigón des 
garre su generoso remordimiento.

Soy de usted con el mayor aten­
to, respeto y afectuoso ¿ icarias.

Set vidor Gorinale^.

Je prometo como premio 
per cieno bien merecido! 
la herencia que me hi tocado 
del antepasado mió.

ESTUDIO DE DIBDJO
de

Carlos Bonfant
18 de Julio — (Rolo¿rafia Salgueiro) 

Recibe órdenes pira hacer retratos 
á Lápiz de todos tamaños.

También se compromete hacer re» 
tratos sin que para::e!lo haya original 
solo por indicaciones, garantiendo 
la peíf cción del tnbajo.

Precios muv reducidos

Avehno %. Elias.

O
EJ

í-Sí

m FüiOGMFH Si!,«19 -INS Calle 18 de ¡ni i o 135 v 137
MINAS

En este establecimiento moirado á 
la altura de los mejores de la Capí" 
tal *e h cen retratos por todos Irg 
sistemas conocidos hasta el dL, á pre’ 
cios sumamente baratos.

Especialidid en retratos sobre pi* 
Pía los de seda ó hilo, cintas, etc., etc. 
Renatos instantáneos de niños; Ídem 
grupos, etc.

Rnratos á lápiz y bromuro, de ta* 
maño natural, á precios nunca vistos.

Todos los dias se retraía desde las 
8 de la romana hasta las 5 de la tar* 
de^aunque llueva y truene, garantid!* 
do igua'mente trabajos peifectos.

Se retrata i domicilio, tanfo en el 
pueblo como en cualquier ponfo de la 
camparía, ciando aviso anticipado# 

José 7^. Salgueiro.
Fotógrafo

I5-~!lERevisando el otro día 
unos viejos pergaminos 
encontré unos cronicones 
y por el’os he sabido, 
con )a natural sorpresa 
que ou antepasado mío 
fué pariente de un gran rey 
que gobernaba en Egipto 
unos ciento y pico de años 
ántes de morir el Cristo. 
Qué cla6e de parentesco 
nos unía, no me explico 
y es difícil de explicar 
en vista de aqueste lío.
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El «hermano» del «cuñado» 
de la «prima» del «marido» 
de la «suegra» del «papá» 
de la «mujer» del «sobrino» 
del antepasado mío, 
era «prima en cuarto grado» 
de la «midre» del «marido» 
de la «hijastra» del « uñado» 
de la «sobrina» del «hijo» 
de la «suegra» de la «abuela» 
de cierto «bermmo político» 
que tuvo, en Hetentosia 
el rey que existió en Egiptó 
unos ciento y pico de años 
antes de morir el Cristo.

TINTORERIA ITALIANA
De Cáemelo Crecencio

Calle Florida., ©otr© Cnol. Cara*, 
ibajal y Cnel Silveira .. 

MINAS

Peluquería riel Vesubio
de

Angel Mí* r di ese
Calle 25 de Mayo n.° 114 

Entre 18 de Julio y Treinta y Tres 
En este establecimiento se ha 

recibido recientemente de la capí’ 
tal un variadísimo surtido de per' 
fumaria fina. Modisidad en los 
precios.
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&Si alguno de los lectores 

me desenreda este lío l—i

JSíiwgissB ^^b^«spes'51ob* tiene íErB’eeBa© á, Bsi ebgbM§$"í3©E©bb ga*s*tUBi(U*. «E© per© se fttl#
mUi^asa » jprclo© ©onveHefeuatas*


